040. El retorno del Destierro. Después de las nubes, el sol...
FICHA

Para el Introductor:

Los setenta años que duró el Destierro de Babilonia fueron el castigo, y bien duro, que sufrió Judá por haber abandonado a Yahvé su Dios y haber roto la Alianza del Sinaí. Pero fueron años en que el pueblo se purificó, y se apegó a su Dios de tal manera, que después ya no le sería más infiel. Dios entonces levantó el castigo, y Judá pudo regresar a su patria. Hablemos hoy de cómo fue El  retorno del Destierro de Judá a la tierra de sus padres para empezar una vida nueva y admirable.
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Después de tanto desastre como nos ha tocado presenciar en las lecciones anteriores sobre la deportación de Israel a Asiría y de Judá a Babilonia, con los acentos terribles de los profetas durante dos siglos, hoy nos viene la lección más hermosa en la historia del Pueblo elegido: la vuelta del Destierro y la reanudación de la vida de Israel en la Tierra Prometida. 
Setenta años ha durado el Destierro en Babilonia, aunque este número es ficticio, pues está muy redondeado. 

Serían cerca de setenta si se empezase a contar con el sometimiento del rey Joaquín a Nabucodonosor rey de Babilonia, pagándole tributo a partir del año 604 antes de Cristo. 

Pero la primera deportación empezó el año 597, la segunda el 586, y la tercera y última el 582. 

El regreso del Destierro hay que colocarlo el año 539 con la caída de Babilonia y el as-censo de Ciro el persa. 

¿Cómo nos situamos históricamente en aquellos días? 

A mitad del siglo sexto antes de Cristo, allá por el año 550, Babilonia ya no es la de antes. Es un imperio que se está debilitando muy seriamente. Y mientras tanto, Ciro, el rey de Persia, se muestra un emprendedor formidable. 

Va conquistando reino tras reino, tanto hacia el Este de Asia —hasta llegar a las fronteras de lo que hoy es Afganistán—, como hacia el Oeste, de modo que al fin logra posesionarse de toda el Asia Menor y llega hasta Egipto. 
Babilonia, debilitada internacionalmente y dividida dentro de sí misma, era una presa fácil. Y el año 539 caía en manos de Ciro, que hacía de Persia el imperio más vasto de la antigüedad. 
Sin embargo, lo interesante de Ciro no es el verlo rey triunfador, por grande que fuera. Lo verdaderamente importante de Ciro es la política, la generosidad y la grandeza de miras con que trató a los pueblos conquistados. 

Hemos de olvidarnos completamente de los asirios, que deportaban y trataban salvaje-mente a los pueblos conquistados; y de la misma Babilonia, que destruyó sin contemplaciones a Jerusalén y se llevó a sus habitantes, aunque los tratara después con gran condescendencia. 
Ciro fue totalmente distinto. Respetó del todo a los pueblos conquistados. Les permitió conservar sus dioses y tributarles sus cultos acostumbrados. Su política fue la tolerancia y la generosidad. 

A nosotros nos toca ahora mirar a Ciro en su relación con los judíos. Igualmente, hemos de mirar a los judíos ante el mundo que se les abre delante con la llegada de Ciro. Lo de Ciro, lo encontramos nada más abrir el libro de Esdras. La disposición de los judíos la tenemos en el llamado Segundo Isaías. Empezamos por esto último. 

Cuando estudiamos al profeta Isaías dijimos que su libro no es solamente uno, sino que son tres distintos. 

El Primer Isaías es lo propio del profeta, escrito a finales del siglo octavo o principios del séptimo. 

El Tercer Isaías se escribió pasado ya el Destierro. 

Y el Segundo Isaías, que va del capítulo 40 al 55, y es el que ahora nos interesa, fue escrito por un profeta anónimo durante el Destierro, poco antes de la llegada de Ciro. 
¿Qué ha pasado con Israel?  Este Deuteroisaías, o Segundo Isaías, nos lo dice de manera maravillosa con su profecía del Siervo de Yahvé, que es Israel, y que al fin se concentra en una persona misteriosa, identificada siempre con el que será crucificado y que resucitará...  

En lecciones anteriores hemos dicho cómo el Destierro hizo reflexionar a Israel, cómo cambió de pensar respecto de las promesas de Yahvé, y cómo ahora tiene una visión total-mente distinta del futuro. Es lo que expresa este Segundo Isaías. Yahvé castigó al pueblo por sus pecados para corregirlo y para purificarlo, pero nunca retractó su promesa. 

Y ahora ve Israel, con una perspectiva muy nueva y grandes esperanzas, que Yahvé ha vencido a todos los dioses extraños de las otras naciones. Que Yahvé será el Dios único y universal. Que el propio Israel tiene la misión de llevar su Dios Yahvé a los otros pueblos, sin encerrarlo dentro de sus propias fronteras. Israel vislumbra a un Yahvé, su Dios, con un reinado universal y eterno.

La ocasión se la da el advenimiento de Ciro, el rey de Persia, a quien considera con un ángel, como un mensajero del mismo Dios, para que lleve a cabo el plan del mismo Yahvé. Porque Ciro, nada más conquistada Babilonia, da solemnemente un decreto: 

“Así habla Ciro, rey de Persia: Yahvé, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado que le edifique un templo en Jerusalén, en Judá. Quien de ustedes pertenezca a su pueblo, sea su Dios con él. Suba a Jerusalén, en Judá, a edificar el templo de Yahvé, Dios de Israel, el Dios que está en Jerusalén. A todo el resto del pueblo, dondequiera residan, que las gentes del lugar les ayuden proporcionándoles plata, oro, hacienda y ganado, así como ofrendas voluntarias para el templo de Dios que está en Jerusalén” (Esdras 1,3-4)
Esto parecía inconcebible. Pero así fue. La política de Ciro respecto a la religión de los pueblos fue igual para todos. Pero con los judíos era muy especial, porque Yahvé, “Dios del cielo”, como le llamaron en las actas oficiales, coincidía con el dios supremo al que ellos reconocían. 

No es nada extraño, además, que en la corte del nuevo rey hubiera judíos muy influyentes, que aprovecharon la ocasión a favor de su pueblo Israel. La construcción del nuevo templo de Jerusalén se convertía en asunto de Estado, y el rey persa mandó proveer de todo a los constructores. 

El decreto real establecía también que se devolvieran a los judíos todos los tesoros traídos de Jerusalén por Nabucodonosor y que se conservaban en el templo del dios babilónico Marduk. La Biblia enumera este impresionante inventario: 30 fuentes de oro y mil de plata; 29 reparadas; 410 estropeadas; y otros 1.000 utensilios diversos. Sumaban un total de 5.400 objetos diversos de oro y plata. Todo debía ser entregado a los judíos repatriados (Esdras 1,9-11) 

Los judíos agradecieron a Yahvé y a Ciro semejante decreto, y todos podían regresar a Palestina. Pero muchos, bien instalados ya en aquellas tierras, allí se quedaron. La Biblia da las listas de los cabezas de familia que iniciaron la marcha bajo la dirección de Sesbasar y Zorobabel. 

Estos judíos, llenos de ilusión, iban a ser como los fundadores de la nueva nación. La suma de los valientes emprendedores que nos da la Biblia es de 42.360 personas, además de otros 7.337 siervos y siervas, más 200 cantores y cantoras para el servicio del templo (Esdras 2,64-66)
¡Qué grande ha sido Dios! Empieza la renovación de Israel. Nacerá pronto el llamado Judaísmo. Y ya se ve, ya se palpa, ya se siente, que el Cristo prometido no tardará mucho en venir... 

